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Nuestro grabado representa la instalación que ha. Ieyantado la capital regiornontana, 
la gran cervecería nacional. Aunque este Album. no pu_bhca reclamos - y ~n es~ cre.emos 
que consiste justamente uno de sus méritos , á d1ferenc~a de, mucbas otr~s pubhcac1ones 
ellitatlas con ocasión del Centenario- hemos tenido que mclutr la fotografta de algunas po• 
derosas negociacione,:,- las menos que ha sido posible,- n~ ~r convenio con ellas ni por otro 
motivo que su extraordinaria importancia. en el desem?lnm1ento c~el ~aís. Una de éstas.es 
la Cerl'ecería de Monterrey. Nuestro libro tiene por obJeto la. publtc~c16n de cuanto M~xico. 
tiene d.:! monumental y panorámico; así encuentran nuestros subscritoresen est~s pág111as , 
vistas de los edificios verdaderamente artísticos y de otros monumentos de ~ént~; así en­
cuentran también algunos de los paisajes y panoramas-pone~los todos es 1mpos1b~e- rnás 
bellos llt:: 1::ste paf s de mara.villas naturales. Pero era necesario, á la .\·e1., qu~ conociesen en 
el extra!1jero \as manifestaciones más notabl~s de nuestro progreso rndustnal, y por eso 
hemos colocado entre las fotografías de este lt_bro, y ~olamente por eso1 las de algunas,g_ran­
des fábricas, instalaciones minera.s , plantas mdustrtales, uno que otro Ea.neo Y poqms,mos 

establecimientos comerciales- aquellos, generalmente, que poseen erlificios de mérito arqui­
tectónico, que la belleza y el arte es lo que á nosotros principalmente nos incumbe - sin 
apuntar datos especiales lltiles al comerciante, para no incurrir en el sobado an~ncio­
reclamo. 
. Fuerza., sin embargo, es decir algo de la Cervecería de Monterrey. Ya se \'e, por el 
grabado, que su instalación es una ciudad, de importancia tal , que ha ameritado se la cons­
tituyri. en estación ferroca.rrilera. . Ya. se sa.be que ha alca.nzado primeros premios en Lieja1 

en Saint Louis, en Madrid, en Alemania., etc., y que es proveedora de la Casa Real de 
España. 

Dicen los mismos alemanes, que fsus productos pueden colocarse Uignamente al lado de 
los que fabrican en aquella tierra clásica de la cerveza. Todo esto es motivo de satisfac. 
ción para el trabajo nacional, y JX)r eso lo decimo,:;, Aquí queremos hacer cumplida justi• 
cia: tanta prosperidad se ha debido á la acertada gestión de la actual Mesa Directiva, y 
en ella le corresponde buena. pa.rte1 justo es decirlo, al señor D, Rufo Sada. 
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El suelo de Tabasco es de origen aluvial y se distingue por la abumJancia ele cautla­

lo-;as corrientes que lo cruzan en todas direcciones, dejando entre sí grandes depósitos la• 
cust re.o;. que hacen de este terreno una de las comarcas más fértiles y hermosas ele la tierra . 
T odo es extraordinario en el Estado de Tabasco. El litoral ha. ven ido ganando terreno al 
inar año tras año y siglo tras siglo. Probablemente hubo un tiempo en que ta.solas del mar 
barrían toda la superficie de tierras de acarreo que hoy forman el Estado de Tabasco al 
pie de las sierras chiaµa.necas. Las caudalosas cor rientes tlel Grijalva y el Usumacit;ta 
ríos gemelos en su cuna y los mayores del territorio mexicano, arrastran hacia el Golfo can: 
tidades imncnsas de arena que Yan depositando en la costa, alejando. minulo tras minuto 
!ª orilla del mar. Visto el Estado de Tabasco desde las sierras chiapanecas, p;irece un; 
inmensa llanura constelada. de zafiros. Son los estanques. lagos 1 pa11tanos, 1 agunas. que por 
tollas parks dt::ja 1:mtre sus mallas la inextricable red bidrográfica de Tabasco. 

Y aquellas tierras abonadas un tiempo por el limo <le-1 mar y fecundizadas diariamen-

te por mil ríos Y riachuelos, son de una feracidad que parece legenrlaria. Solamente allí fse 
dan tres cosecha~ anuales de arroz y de maíz. Los plantíos de tabaco tabasqueño tieneci 
fama por el mundo entero y asimismo sus frutas y sus ganados y sus maderas. La ciudad 
de Frontera, situada sobre la costa misma del Golfo mexicano, es el escenario de uno de los 
es~~ctáculos más hermosos del mundo: la confluencia de los ríos Grijal\'a y Usumacinta: el 
GrtJa.lva., tumultuoso 1 arrollador, encajonado á trechos en profundas barrancas despeñán­
dose en s.altos viole-nto . .; , allá muy lejos en la sien-a, y lu

1

ego, besando con sus bulliciosas olas 
los mu.ros de San Juan Bautista, y et Usumacinta, undoso, límpido, lleno de majestad. cual 
o~rn Nilo, y ?-mbos caudales, gemelos en su cuna, estrechándose de nuevo al morir y confun­
ihéndose en mmenso abrazo que por largo trecho, ni el oleaje de la mar logra desvanecer. 
La, anchur~ de este en?rrne caudal_ de agua frente á Frontera, excede de una legua: suele 
all1 el ol~aJe ser muy violento y peligrosa la barra; y los buques necesitan ele precauciones 
para subir el río con rumbo á San Juan Bautista. 
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Esta población es la primera que se toca al arribar al floreciente Estado de Tabasco, 
viaje <le los más interesantes que se pueden hacer en la República. Atraviesa f1ente á la 
ciuda.tl el caudal extraordinariamente vasto del río llamado el Nilo mexicano y del que re• 
cibió su nombre del navegante español Juan de Grijal va, unidos pocos kilómetros antes tlel 
importante puerto de Frontera. La fuerza de la corriente es tan grande, que rechaza el oleaje 
del Golfo; su anchura en aquel sitio pasa de cua1ro ki16metros, compitiendo con los mayores 
ríos de la tierra. 

Frontera es la salida natural del activo comercio tabasqueño, rico principalmente en 
productos agdcolas, corno el cacao mejor que se conoce. la caña ele auícar, el café, el tabaco, 
el hule, el chile, la vainilla, diversidad de frutos y toda clase de madera~ preciosas. Tam­
bién el chicle se exporta en graneles cantidades. Se calcula que el Estarlo tiene más de 
ciento veinticinco haciendas dedicadas al culti\'O del cacao y otras mucbas plantaciones de 

café, más de sesenta de cereales, sobre cuarenta y cuatro de caña de azúcar y cerca de 
cie11to cincuenta potrerns y ranchos para la. industria pecuaria. La fama del ta.ba.co de Hui­
manguillo traspasa las fronteras del país¡ la fauna en su línea es tan exuberante como la 
flora. Los habitantes apenas si tienen necesidad de trabajar: el clima les ofrece abrigo, los 
bosques y los ríos alimento inagotable. Haciendas hay en la costa que tienen basta siete 
leguas de litoral, incontables cabezas de ganado y millones de troncos de maderas finas. 
Por los dones de la naturaleta. Tabasco es un paraíso; la actividad puede volver aquel 
Estado en el granero de la República. 

Frontera es una ciudad pintoresca como todas las de la costa. Es escala forzosa ele 
todo el que quiera. entrará territorio tabasqueño 6 chiapaneco. remontar la corriente 1le lo" 
dos mayores ríos del país, salurlar á la progreiista San Juan é irá conocer las misteriosas, 
las admirables ruinas del Palengue. 
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Necesario es presentar una idea, á los que no ha.Jan tenido la dicha lle saludar el 

sudo lle Tabasco, de la hermosura de esta regi6n privilegiada entre las más ricas y fera­

ces. Sólo quien la haya ,·isita<lo, puede formarse concepto de aquella ,·egetaciéi,. El po­

deroso Grijalva )' los mil afluentes que lo enriquecen, han fecundado esta tierra con ni­

tratos traídos de la Sierra, con limo arrastrado desde comarcas remotas.. No solamente 

posee sus ríos¡ el suelo de Tabasco es una superficie salpicada por doquiera tle lagunas; es 

una positfra red de vías fluviales y dep6sitos cristalinos. Así se explica la Yariedad de las 

plantas, la abundancia de los frutos, la pro,·erbial riqueza de las cosechas. Nada más 

aquí en Tabasco se ve el fenómeno extraonlinariu t.le lel'antarse hasla tres cosecliasanua• 

les el.e maíz Y lle ar~oz. Y iqué bosques! ¡Qué infinita variedad de mad eras preciosas, c~­

~arc1das en exte11s10nes que cubren leguas, formando bosques apretat.los é inextricables! 
e.Para qué hablar del famoso cacao, el mejor que se conoce en el n d · 1 1 · 1 un o, ni te neo tabaco 
que ha hecho célebres á estas vecras? Como potreros b b • 

_ t:o , pocos a raque se comparen á los ta-
basquenos. 

~sos campos son verdadero océano de. rerdor, donde la vista se extasía, clonde sedan 

un fes.llu tollos l~s sentidos, el pecho se ensancha respirando aquel aíre vigorizante y alien­

tan mil seres an1mados 1 mil huéspedes de la llanura, "naufragando entre la grama. ,, co· 

mo con pintoresca frase ha dicho distinguido literato chiapaneco. 


